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Nicaragua: es imprescindible cambiar el futuro.
 
 Una característica muy importante de Nicaragua, es que su población es todavía, como promedio, bastante joven. De acuerdo a CEPAL (BADEINSO), el porcentaje de la población menor de 19 años en Nicaragua ascendería al 51% del total en el año 2005, frente a un 29% como promedio en América latina. El porcentaje de la población en edad escolar se eleva al 40% de la población.
 
Esto tiene implicaciones muy importantes.
 
Implica, por ejemplo, que el gasto en educación como porcentaje del PIB debe ser proporcionalmente mayor que el de países con una estructura de población menos joven. 
 

De lo contrario, lo que puede aparecer como niveles similares de Gasto en Educación, medido como porcentaje del PIB, en realidad estará reflejando grandes rezagos en el gasto de educación por estudiante, como porcentaje del ingreso Percápita, por parte del país con un mucho mayor porcentaje de la población en edad escolar
 
Al mismo tiempo, implica que, si Nicaragua no le proporciona a la prioridad que requiere a la inversión en la educación de su niñez y juventud, el enorme rezago educativo de nuestro país se estará multiplicando cada vez más con respecto a países que sistemáticamente están invirtiendo entre el 6%, el 7% y el 8% (o hasta el 10%) del PIB en educación. 
 

Esto comprometerá, quizá de manera irreversible, las perspectivas de futuro de este país.
 
Bolivia, un país tan pobre como Nicaragua, gasta en Educación mucho más que Nicaragua como % del PIB (7% del PIB en Bolivia contra 4.5% en Nicaragua, o US$ 88 percápita contra US$ 46 percápita). 
 
Inclusive, existen países que son casi el doble o más de pobres que Nicaragua que gastan el doble o mas que Nicaragua en Educación como % de su ingreso, a pesar de que Nicaragua muestra, quizás, el mayor coeficiente de ayuda externa de todo el planeta. Lesotho gasta en Educación el equivalente al 9% del PIB, Kenia el 7.2% y Malawi el 6%.
 
Pero donde Nicaragua muestra el rezago más exagerado en términos del gasto en educación, es en la educación secundaria. 
 

De acuerdo con el Banco Mundial, Nicaragua invierte apenas el equivalente al 5% del PIB percápita por estudiante de enseñanza secundaria, mientras los países de menor ingreso del planeta en promedio invierten el 13%, y los de América Latina el 18%. 
 
Esto significa que la prioridad relativa que otorga Nicaragua al Gasto en Educación Secundaria es exageradamente reducida. Esto se refleja en indicadores educativos, para la educación secundaria, extremadamente pobres. 
 
Como referencia, la tasa de escolaridad secundaria neta de Nicaragua es similar a la de Mozambique, un país de África país cuyo ingreso percápita (en US$ corrientes) es cerca de 60% inferior al de Nicaragua, y de otros países de muy bajo ingreso percápita como Gambia (con un ingreso percápita 68% inferior al de Nicaragua), Kenya (42% inferior), Bangladesh (48% inferior), mientras que la tasa de escolaridad neta de secundaria de Bolivia, cuyo ingreso percápita es similar al de Nicaragua. se eleva hasta el 73.6%. 
 
El promedio de América Latina es del 67.5%. 
 
Pero no solo la cobertura de la educación secundaria es muy baja, sino que quienes acceden a ella con mucha frecuencia la abandonan antes de completarla, debido al que el costo para las familias de enviar a los niños a la escuela se eleva considerablemente en secundaria, y la necesidad de generar ingresos, aunque sean precarios, desde una edad temprana. 
 
De acuerdo con las cifras del MEDC para 2005, la tasa de culminación de la educación secundaria sería del 39.1%; esto significa que, además de que apenas 4.4 jóvenes de ambos sexos de cada 10 en edad de asistir a secundaria se matriculan en este nivel educativo, solo unos 4 de cada 10 de estos jóvenes que logran matricularse en secundaria, logran completarla.
 
Las implicaciones de estos pobrísimos indicadores sobre la inversión de Nicaragua en educación secundaria, y sobre el acceso y la culminación de este nivel educativo, se ven agravadas por el hecho de que, en el actual período, la población que constituye la fuerza de trabajo ha comenzado a crecer más rápido que la población en general, lo que se explica tanto por la ‘transición demográfica’ que vive el país, como por la rápida incorporación de la mujer al mercado laboral.
 
En términos de transición demográfica, la disminución gradual de las tasas de fecundidad va aumentando el peso de la población en edad activa (15 a 64 años de edad) en comparación con los grupos “dependientes” (0 a 15 y 65 y más años de edad), así tienen menos dependientes, ancianos y niños. 
 

El peso de la población activa aumentó de 51% en 1993 a 56,1% en el 2001 (Barahona, 2005). De acuerdo al Censo de Población de 2005, la población activa (15-64 años) se habría elevado hasta el 58.2% de la población.
 
Teóricamente, este rápido aumento en el porcentaje de población que representa la fuerza de trabajo, en comparación con el resto de la población “dependiente”, representaría un “bono" o "dividendo demográfico”. 
 
Los países en los cuales una porción considerable de su población ya alcanzó la edad de trabajar y ahorrar pueden ver impulsado fuertemente el crecimiento de su ingreso, como consecuencia de la mayor proporción de trabajadores, de la acumulación acelerada del capital y de la reducción del gasto en personas dependientes. 
 
Sin embargo, el que una relación de dependencia baja resulte beneficiosa depende en gran medida de las oportunidades de empleo existentes y de la preparación que tengan quienes entran a la fuerza de trabajo. De lo contrario, la falta de acceso a empleos de calidad puede más bien generar problemas sociales de gran envergadura, y de difícil solución. 
 
En efecto, frente a este rápido crecimiento de la fuerza de trabajo, que se traduce en la incorporación anual de unos 100 jóvenes a la población en edad de trabajar, lo que la economía nicaragüense está generando son fundamentalmente empleos precarios e informales, frecuentemente caracterizados por el auto-empleo, de muy baja productividad, los cuales únicamente demandan, para su desempeño, una fuerza de trabajo de muy baja calificación,  y que proporcionan a quienes los desempeñan, una remuneración extremadamente pobre.
 
En cierto sentido, nuestra sociedad desigual, esta cosechando lo que sembró: al cerrar a los niños y niñas de los hogares de menores ingresos - que constituyen la mayoría absoluta de los niños -  el acceso a una educación suficiente y de calidad, se condenó al país a tener hoy una fuerza de trabajo de bajísima calificación, la cual únicamente puede ser absorbida por el tipo de empleos que, de manera predominante, esta generando nuestra economía.
 
Este es el resultado acumulativo del “estilo de desarrollo” prevaleciente durante tanto tiempo: un estilo de crecimiento basado en las “ventajas comparativas” que proporciona una fuerza de trabajo comparativamente abundante, y de bajísima calificación, que devenga salarios muy reducidos.
 
Por un lado,  una economía cuyas “ventajas comparativas” (estáticas) descansan en la permanente baratura de la fuerza de trabajo, y que por consiguiente no ha invertido a lo largo de las décadas en el desarrollo de una “competitividad auténtica” (ni de ventajas comparativas dinámicas), no puede aspirar a generar, súbitamente, empleos productivos de mayor remuneración, que demandan, para su desempeño, de una calificación mucho más elevada. 
 
Una economía como esta sólo puede generar, predominantemente, el tipo de empleos que genera la economía nicaragüense. 
 
Por otra parte,  dado el predominio de este tipo de empleos, la mayoría de los países de la región se han mostrado renuentes a incrementar la inversión educativa ya que, aparentemente, no habría demanda para tal esfuerzo: para qué invertir más en educación si la economía no genera los empleos capaces de absorber la fuerza de trabajo más educada que se produciría como resultado de esta inversión?. 
 
Por tanto, se continúa cerrando y reproduciendo el centenario círculo vicioso.
 
Lo que esto implica es que el rápido crecimiento de la población joven que se incorpora año con año a la fuerza de trabajo, no se traduce en la materialización de ningún “bono demográfico”. 
 
Por el contrario, desde ya se está condenando a la mayor parte la población de jóvenes que alcanzan la edad de trabajar, la cual crece a un ritmo de decenas de miles por año - los cuales entran al mercado de trabajo con una escolaridad muy baja -, sobre todo al subempleo forzoso, y a tener que sobrevivir, por el próximo medio siglo de su vida adulta, de ocupaciones precarias, de bajísima remuneración, que los mantendrán, sin alternativas, bajo el umbral de la pobreza absoluta.
 
En efecto, el Censo de Población de 2005 muestra que el 63.6% de la fuerza de trabajo en Nicaragua exhibía una escolaridad entre nula o únicamente de primaria. El 36.6% mostraba una escolaridad de entre 0 y 3 anos (esto es, eran analfabetas o analfabetas funcionales). 
 
Sólo el 19.8% mostraba una escolaridad de 10 a 12 años o superior, esto es, se encontraba dentro o por encima del “umbral mínimo” de escolaridad que permite tener mayores probabilidades de no tener que sobrevivir en la pobreza absoluta. El 80.2% de la fuerza de trabajo se encontraba por debajo de ese umbral.
 
Esto es, sólo el 19.8% de la fuerza de trabajo aparecía con posibilidades de insertarse en el mercado laboral con mayores probabilidades de encontrar una ocupación cuyo ingreso les permitiese remontar el umbral de la pobreza.
 
Es evidente que el futuro de nuestras sociedades no podrá ser mejor que el presente de sus niños, por lo que debiera ser igualmente obvio que la incapacidad de atender en el presente las necesidades básicas de éstos no es más que una forma segura de hipotecar su futuro y el de sus sociedades y sus familias.
 
Por supuesto, son los jóvenes de ambos sexos provenientes de los hogares de menores ingresos los que, primero, tienen como ya vimos muchísimo menores probabilidades de poder asistir a la secundaria, y cuando logran tener acceso a este nivel educativo, son los que en gran parte no logran culminar este nivel educativo, el cual constituye, como también ya vimos, en un umbral mínimo para tener mayores probabilidades de no tener que sobrevivir el resto de la vida adulta bajo el umbral de la pobreza absoluta.
 
La polarización educativa reproduce y profundiza la gigantesca polarización y desigualdad social pre-existente: los niños y jóvenes de los hogares de menores ingresos, que representan la mayoría absoluta de los niños y jóvenes, solo pueden alcanzar una escolaridad muy baja - en Nicaragua, a lo sumo 4-5 anos, y con una calidad muy deficiente -, y por tanto, se ven irremediablemente condenados, por el  resto de su vida adulta, a encontrar ocupaciones que los mantendrán irremediablemente bajo el umbral de la pobreza.
 
Por el contrario, los niños de los hogares de mayores ingresos alcanzan niveles de calificación mucho mas elevados, que les permiten acceder posteriormente a los empleos de calidad y bien remunerados que logran crearse.
 
Lo que es mas, detrás de la enorme polarización y desigualdad en la distribución del ingreso que existe, cada vez mas se encuentra el diverso acceso que las personas tienen a la educación.  En efecto cada vez mas, los limitados sectores poblacionales con acceso a niveles medios y superiores de educación, se ubican en los quintiles superiores de la distribución del ingreso, mientras que la gran mayoría de la población, con acceso a niveles muy pobres de educación, se ven condenados a permanecer de manera irremediable en los quintiles de menores ingresos
 
En tal sentido, la extremadamente baja prioridad asignada a la inversión pública en educación secundaria, con vistas a asegurar que la mayor parte de los jóvenes de ambos sexos en edad de asistir a la secundaria logren matricularse en este nivel educativo y completarlo - lo cual implicaría ante todo asegurar que los jóvenes provenientes de los hogares de menores ingresos, lo hagan -, se constituye en un mecanismo que contribuye a reproducción y ampliación de las enormes desigualdades que exhibe el país.
 
Esto esta prederminando, desde ahora, para las próximas décadas, una fuerza de trabajo de muy baja calificación, y estas son las condiciones en que Nicaragua enfrentara, en las próximas décadas, una economía global que sencillamente dejara de lado, sin comntemplaciones, a los países y personas que no hayan logrado desarrollar una capacidad básica de asimilación del conocimiento y la tecnología.
 
Desde esta perspectiva, Nicaragua está condenando a la mayoría de los jóvenes a unas perspectivas de futuro muy magras. Esto explica porqué la mayor parte de los jóvenes nicaragüenses manifiestan su deseo de irse del país. 
 

Un país cuyos jóvenes en su gran mayoría no tienen posibilidades de acceder a una educación de calidad, ni a empleos con ingresos medianamente dignos, es un candidato para que se profundicen cada vez más los procesos de descomposición y anomia social, y de ruptura de los lazos de solidaridad y cohesión social.
 
Por otra parte, el hecho de que desde ya se esté predeterminando un nivel bajísimo de escolaridad promedio de la fuerza de trabajo para las próximas décadas – que con frecuencia la coloca debajo de los umbrales del analfabetismo funcional -, es una noticia verdaderamente desastrosa para las perspectivas de futuro del país y gran parte de la población que lo habita. 
 
En una economía mundial cruda y crecientemente competitiva, las posibilidades de los países, y de las personas, de insertarse en ella con posibilidades siquiera mínimas de éxito,  dependerá de que hayan logrado desarrollar o no una capacidad básica de asimilar el conocimiento y la tecnología. 
 

Con los niveles actuales de inversión en capital humano, y su desigual distribución, el país socava manifiestamente las bases de su propio futuro. 
 
La conclusión es inevitable: es imprescindible hacer esfuerzos sobrehumanos para comenzar a cambiar estas sombrías perspectivas de futuro. 
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